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DE LIBROS  Críticas 

MANUEL GREGORIO GONZÁLEZ 

El lector curioso de la con-
quista de la Nueva España dis-
pone de varias fuentes prima-
rias: las Cartas de relación de 
Hernán Cortes, los Ritos y cos-
tumbres aztecas de fray Bernar-
dino de Sahagún, la Visión de 
los vencidos, antologada por 
León-Portilla en 1959, así co-
mo el desmesurado empeño 
de Bernal Díaz del Castillo, su 
Historia verdadera de la con-
quista de la Nueva España, obra 
que debe su título de “verda-
dera” a La Historia de las Indias 
y la conquista de México publi-
cada por el religioso Francis-
co López de Gómara, y contra 
cuyos numerosos yerros e 
inexactitudes dice escribir Dí-
az del Castillo, compañero de 
Cortés y testigo directo de 
aquellos hechos, hasta dar fin 
a esta obra colosal, entre la 
crónica y la historiografía, 
que resultará de extraordina-
ria importancia para la confi-
guración de la era moderna.  

Carpentier llamó a esta 
obra “el primer libro de caba-
llería auténtico”, siendo así 
que el escritor cubano funda-
rá su concepto de “lo real ma-
ravilloso” en el asombro y la 
estupefacción con que des-
criben, tanto Díaz como Cor-
tés, la prodigiosa realidad re-
velada ante sus ojos. No es es-
ta, sin embargo, la mayor sin-
gularidad de la Historia verda-
dera... de Bernal Díaz del Cas-
tillo. La constante alusión al 
Amadís o a la literatura caba-
lleresca, así como a la nutrida 
literatura de la antigüedad, 
forman parte, sin 
duda, del filtro in-
telectual con que 
los conquistadores 
ordenan y digieren 
la novedad del 
mundo que se abre 
ante ellos con sobe-
rana extrañeza. No 
obstante, es esa 
misma novedad 
–junto a la tradi-
ción cultural a la que perte-
necen– la que impulsará a 
Bernal Díaz a preguntarse, 
ante el “gran y solemne reci-

bimiento que nos 
hizo el gran Monte-
zuma” (capítulo 
LXXXVIII), “¿qué 
hombres ha habi-
do en el universo 
que tal atrevimien-
to tuviesen?”. Sien-
do fácil adivinar 
que la respuesta 
implícita es “nin-

guno”. Y que a juicio de Ber-
nal Díaz ni Alejandro ni César 
pueden compararse a la au-
dacia de la exigua tropa espa-

ñola, comandada por Hernán 
Cortés, que ha conquistado 
Tenochtitlán en nombre del 
césar Carlos. La singularidad 
a que nos referíamos más 
arriba concierne, en todo ca-
so, a la naturaleza misma de 
la historiografía futura, por 
cuando la Historia verdade-
ra..., y por ende, Bernal Díaz, 
se interrogan sobre los lími-
tes de tal disciplina de una 
manera polémica y acuciosa.  

Dicho con mayor preci-
sión: el relato urgente, verti-

ginoso, de in-
mensa fasci-
nación, que 
ofrece Bernal 
Díaz sobre 
pueblos y cul-
turas desco-
nocidas para 
el europeo, 
recupera para 
el saber histó-
rico el nom-
bre y el oficio 
de Heródoto, 
contra el lar-
go influjo de 
Tucídides, Tá-
cito y Polibio. 
Y ello porque, 
según recuer-
da Momiglia-
no, “el estudio 
de países ex-
tranjeros y el 
descubri-
miento de 
América reve-
laron costum-
bres todavía 
más extraor-
dinarias que 
las descritas 
por Heródo-
to”. Es, pues, 
esta asombro-
sa consigna-
ción de lo ex-
traordinario, 
abordada con 
la difícil sen-
cillez de un 
lenguaje tre-
pidante y ri-
co, el que dará 
pie a posterio-
res tareas an-
tropológicas, 

culturales y et-
nográficas, como las ya men-
cionadas de fray Bernardino 
de Sahagún o el Inca Garcila-
so. A esta labor de consigna-
ción y crónica acometida por 
Bernal Díaz, en aras de la cla-
ridad y la memoria de los he-
chos vividos, lo cual lo sitúa, 
junto a la audacia individual, 
en la vanguardia misma del 
espíritu renacentista; a esta 
labor, repito, se suma otro 
criterio de claro e ineludible 
cientifismo. Me refiero al cri-
terio de verdad que mueve a 

Bernal Díaz del Castillo a es-
cribir esta obra, contra lo es-
crito por López de Gómara y 
Bartolomé de las Casas; in-
tención que se declara desde 
el mismo “Prólogo” del autor, 
pero que se detalla, con cierta 
vehemencia, en el capítulo 
XVIII: “De algunas adverten-
cias acerca de lo que escribe 
Francisco López de Gómara, 
mal informado, en su histo-
ria”. Por otra parte, este ca-
rácter polémico de la Historia 
verdadera... no se ciñe a una 
mera cuestión de veracidad a 
título individual, sino que 
nos sitúa ante otra cuestión 
determinante, que remite a la 
historiografía antigua, como 
es la necesidad o no de haber 
sido testigo presencial de los 
hechos. Es ese dilema docu-
mental, junto a la credibili-

dad de las fuentes, y la consi-
guiente exactitud de lo narra-
do, etcétera, el que el gran 
Bernal Díaz del Castillo, ino-
pinado galeote de las letras, 
firma el seis de febrero de 
1568, en la ciudad de Santiago 
de Guatemala, al dar término 
a esta obra, aquí extractada y 
pulida meritoriamente, para 
conocimiento de las nuevas 
generaciones. Una obra don-
de la crueldad, el heroísmo, 
la maravilla y el error, la in-
justicia y la grandeza de áni-
mo, sobrecogen y admiran al 
lector, “como las cosas y en-
cantamiento que cuentan en 
el libro de Amadís”; añadien-
do nosotros que el Amadís 
nunca llegó a esta formidable 
y humana y esforzada cima 
de las letras. 

3Historia verdadera de la conquista 
de la Nueva España. Bernal Díaz del 
Castillo. Antologada y actualizada por 
Lorenzo Martín del Burgo. Introd. Jordi 
Gracia. Epílogo, Andrea Martínez Ba-
racs. 552 págs. 24, 95 euros
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Primera edición de la ‘Historia verdadera...’ de Bernal Díaz del Castillo (1632).

Carpentier basó “lo real 
maravilloso” en el 

asombrado testimonio de 
Bernal Díaz del Castillo

Libros del Asteroide publica una antología de la vasta y seminal crónica de Bernal Díaz del Castillo, 
‘Historia verdadera de la conquista de la Nueva España’, con nota introductoria de Jordi Gracia


